
.'_\



SUMARIO

Marzo,1997                        .Boletín N° 66

2     Gente"a rayas"

3      IA VOZ DEL PASTOR
Del Sufrimiento

4      SEMANA SANTA

5     RAZoNEs mRAIAALEGRÍA
La paz: nuesira de cada día.

6      EL PENSAMIENTO,SOCIAL
DE m IGLEsm
EI Juicio

s      HISTORIA DE NUESTRA
IGLESIA
Cisma de Oriente.

10. \ .PRQTAGONISTAS
DE LA HISTORm
Fidelidad a toda prueba

'..14    oPINIÓN   .

`         Al margen de mis lecturas

15    EL PADriE FÉLIX VARELA:
UN SANTO: Fll

16   LA SANTAMISA
EI Ofertorio

17    TESUS, ¿QUIÉN ERES TÚ?.
"Soy la resurrección y la vida"

18   HACIENDO PATRIA
Tiempo dé recogei:.

19   LAIGI,EsmES NOTICIA   .

2

GENTE "Á RÁYÁS"

dosp::t:gg.erraesr.a'ladiáig`%:ssali:sp;riaondaes,::
pecadores.   Pero   se   trata   de   una   dMsión
absolutamente imaginaria.  Por una parte,  nadie
sabe   realmente   quiénes   son   los   santos   y
qiiiénes     los     pecadores;     las     apariencias
engañan.  Por  otra,  todos  nosotros,  santos  y
pecadores. somos pecadores.

En  ciet.tí`  octisi{)ii,  uii  [}t.i`dicad()r prci:ui`tó a
un grup{) dc [`iii()s:  "Si  t()di```' lt`s  buL`n«s  pcrs()nns
fucmn bkimas y t(}d{is  lii`q mii]as personas fucr¿m
iicg"s, ¿de quó color scrían ustedes`."'

La  i)equcña  Mary  Jane  respondió:   "Yo,
iwei.cndt}, t.`ndría la piel a i.ayas".

Y así tendría también la piel el  F`everendo[ y
los   Mahatmas,   y   los   Papas.   y   los   santos
canonizados.

Un homl") buscal)a um buem lgli`sia ¡i la que
asistii.` y succdió quc un díii t`nti.ú cii uiia lglesia
en .la  que  toda  la  gciite,  y  i`I  i")ii¡()  sac.`i.dote,
estfl;t!an   lcyendo  el   libi.()  tli`  ()i'iiwi()ii{`s  y  dccían:
"i%%.::%?cdi:y!::#:e#,:()!x`#,(::í„(,.(::,`::x,N`/('/L,:(]ddeebb%:`#amm°oSs

li`aber dqiadt)  dc. Ii(i((!r".
El h)mLti`` s`` tqt`iil/t  (:i)ii  `Í`M'(hi(J{)i`(t  alivit}  en  un

ñatlqi::,`,;::;::i`.ti;[,:;:';1iT,ll'::'`r;','.í:!`t,',',"#:,"i:`,'.':::t'o``ni:j:,d:s:

l.oá  lntor\tos `dt\  n\ir)Üti`()i)  !)Ít/'i//)8  gentes  por

8#tayrs®,##|pojáD%`;,fJ,';f,'t,','í\ti
I\t`ii  v(Jc}es  no  tienen
k)'''®©,
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ÍDH=lL `.:§!H[F12lMI["F,®    -. `<--.`Eü,

;!t:ágr%o:egcs:it:;r:gigggon3otLeá?it::`
que:}§,u.fren,   y   su   clolor   es   más.,
purizSb.te  si. c'abe  que  en  tiempó-;

SI

t:ai:b:;:i:::t:d:¥iu::,i:;:Ín;i::ia;ij|;::%r;:sti::o;
promesas  sistemáticamente  incumplidas,
humillados de mil maneras por el desprecio

:os¡ruos'ntea'Lgge-unsct',:|oassudeproapn':,a3uol5ura,
enfermos,  rostros. d?  mujeres  ofendidas,
rostros   cans'ádos   de   personas   que   no

t` encuentran trabajo ni digna  acogida...  íV/Ía
Consecrata.75).

Y   el   dolor   no   es   un   espectáculo.

g:nn:?:q3:l:reahup:F::oyna%Fesceu?,::áeer
quedar  impasible  ante  e¡  dolor  propio  o
ajeno -y menos nosotros-contemplándolo
desde  fuera,   y  limftándonos   despues  a
aplaudir     o     a     silbar,      como     en     los
espectáculos se acostumbra.

¿Qué  hacer  ante  el  propio  dolor,  o
ante el sufrimiento de los otros?

Desde   muy   joven   y   hasta   e;tos
ú:t'T::déss,etusaunf,Fma,:l:t:l.sEgehmaüyvi3i3:

personalmente y en formas muy diversas..
falta  de libertad,  duro trabaio,  agresiones
v.ioientas,  enfermedad...  F'or eso,  cuando
habla  del  dolor  lo  hace  desde  su  propia
experiencia, por eso sus palabras más que

conceptos son bálsamo que ayuda
a cerrar las heridas.

En  primer  lugar  nos  asegura

Ta:?,.Éq#,-Ís:oápe::uidí:g;;ue:nn:3e;fcá,;:o;'o::ge3:: Sy.nicamente  ia  cruz  de  Cristo  puede  ilumina'r .hüesti;a
d€bi.l ir)teligencia y hacer entrever el signifiícado profuncio

~`:..d=:.Ía3UemEne8hyocrgsgÉaen=£Cuqnudgdacdr.-sdteo/ds°g°r=í`é3c%)d

=.`,.s+,Üfrimiento  de  los  hombres.  Curó  las  enfermedades y
. .o`freció  el  consuelo  a  los  afligidos.  Después,  El  mismo

fi::gtf.'sa;:udíérsaemcoosn:'nm;óo:Frá:acraó:,g:sdg:o|?dsá,pqaur?g:1:
L -tos de la salvación   Por eso,  de alguna mahera Se. puede
.    decir que el sufrimiento ayuda a romper cadenas y facilita

el  encuentro  con  Dios,  qué  nos  sirve  para  poder ver a
i    Dios  cara  a  cara.  Y  me  temo  que  esta  conclusjón  no

|   gLog:grig;n?e:e,::r;3#:?i; 8qrúuse3aeTfuac:eo:o::::;a :::: ds::

resufta fácil decir .palabras de resignación  para el enfermo,
y   que   sólo   quien   ha   sufrido   en   su   propia   carne   la

:Efne:Teffeandarsa,:SqaumeagFeysu,:t:::,i:ngged:o,:osgr£íé:
intencionados.     Sin     embargo,     Cristo,     que    llevó     el
sufrimiento en sí mismo,  es quien  nos dice:  icarguen con
la  cruz!  Sólamente  de  esa  manera,  con  la  gracia  y  la
fuerza   del  amor,   puede  superarse  el   mal,   que  es  el
verdadero agobio del sufrimiento.  En la  medida en que ei
hombre toma su cruz y se`une a Cristo, se revela ante él
el sentido del sufrimientó..  Y se abre a  la vida.

Hay otra di.mensión eh el dolor a la que se refiere el
;Papa: Se trata de la relación  íntima que existe entre amor

y dolor.

De  hecho   nadie  pue`de  ilusionarse  con   amar  de
verdad hasta que no haya sufrido por aquél a quien ama.
La    razón    de   que    el    dolor   y   el   amor   vayan    tan
inseparablemente  unidos  quízás  sea  que  es  el  amor  el
que  nos  hace  fecundos.  Y  no  hay fecundidad  que  no
entrañe dolor.  Ni la madre eé fecunda sin  desgarramientó,

„ ri la tierra da su fruto sin sentl.r la reja del arado pentrando
en sus entrañas.

Muchas veces me he preguntado qué puedo hacer
con  el dolor de tantos que se acercan  a mí   esperando

..`,,una dosis de consuelo.  Debo confesarles que nunca me
ha   resiiltado  fácil  encontrar  palabras  adecuadas  para
mftigar el dolor de otros, pero comprendo que "E/ amor es
más imporiante que el sufrimiento: el amor da sentido y
hace  aceptable  el  sufrimiento.  Puede  haber amor sjn
sufrimiento.   Pero  el  sufrimiento  sin  el  amor  no  tiene
signiñcado; con el amc)r -aceptado como lo aceptó Cristo,
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como   lo   aceptaron   los   santos-,   el
sufrimiento       adquiere       un       valor
/nesí/.mab/e"      (Juan   Pablo   11   a   los
enfermos de Turin.1988)`  SÍ¡  creo  que
la  única  respuesta  al  dolor ajeno  -y al
de uno  mísmo-es el ámor.  El cristiano
que,  cuando llega la  prueba del dolor,
vuelve la espalda,  puede estar seguro
de que 1o suyo ha sido una caricatura,
nunca un amor.

Además,  sabemos,  que  lo  malo
para muchos no es sufrir, sino sufrir en
sc>ledad,   porque  el   dolor   ha  de  ser
compartído  para que deje un  poco  de
serlo.  Y  compartir significa  llevar  entre
dos  la  carga,   por  eso  me  llenan   de
consuelc) estas palabras del  Papa:  ``E/
sijfiimiento está presente en el mundo
para provocar amor, para hacer nacer
obras    de    amor    al    prójimo..`    Las
palabras de Crísto sobre el juicio final
permiten,  comprender  esto  con  toda
sencillez y claridad... Cristo dice: a mí
me   lo   hicieron`.   El   mismo   es   el   qLie
recibe ayuda cLiando esto se hace a
cada   uno  qLJe  sufre  sin  excepción.
Cnsto al mismo tiempo ha enseñado al
hombre    a    hacer    eí    bien    con    el
sufrimientc] y hacer bien a quien sLifre"
(SD  30).

tamb¡epna%aubT:tjeur::rap£fToeT,:¡Énnt¥:r,ae:ue:
reinó de Dios que anuncia Jesucristo supone
la  aceptación  del  siifrimiento  y  la  cruz.   EI
Señor no se recataba en decirio  una y otra
vez  y  en  formas  miiy  diferentes.  "Cuaníos
participan  en  los  sufrimientos  de  Cristo  se
hacen  dignos  de  este  reino... Cristo nos  ha
introducido    en    este    reino    mediante    su
sufrimiento.      Y      también      mediante      el
sufi]miento maduran  para el mismo  reino lcis
/`7omóres"(SD.21)

quec::traT.anE°s;áyeanm,¡8?v;¿ac;rpe¿rd:!°fru:?g
poco,    en    cada    recodo    dei    camino.    Lo
importante  para  nosotros  es  descubrir  sus
dimensión  liberadora,  descubrir  que  no  es
inútil.  La fe nos lleva  a aceptar este misterio.

Que Dios nos ayucle-a ustedes y a mí-
para que podamos decir con S.  Pablo:  Estoy

!':::sd::s°Tri::i':cYosn°ebsr:2ab%nodr?7:i):ozoen

+    PEDRO, Arzobispo
de Santiago de Cuba
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No está el mundo iicostum.brado a que un hombi.e
ent].eguet su vida e[i t`avor de los dcmás.

A 1o quc sí estamos acostumbradüs es a que unos
hombi'es qujten  la vida a oti.os.  No se h.ata sólo de
que itcoiúcmos los homicjdios, en los quc sc rei)ite cl
dram de Caín y Abcl. Hay muchas foimas de quc
l()s  hoinbrcs arrcbateii violciitainente la  vida  a sus
semcjantes.  La  humanidad  se  ha  habituad{i  a  las
gueiTas, a! hambt`ct a las toi.tut.as, a las oprcsiones, a
la   explotación  sin   ti.egua,   Pueblos  enteros  están
privados  do  libertad,  otros  soii  exterminados.  Los
hombres llevamos las manos mancbadas de saiigre;
Iiay  una  scd  Ínsaciable  de  sofocai.  la  `'ida  dc  los
dcmás.

Pei'o también ha}- hombrcs buenos en cl mundo.
Soit  pocos, pcro pesan cn la balaiiza más que todüs
los quc viven dcl (idio }' simbi'an la muci.te.  No poc()s
hombi.cs  vivcn  pi`eocupados  por  cl  l)icn  de  t()d{is,
cxpo.ien  su  vida  por  los  demás  .v  hasta  llcgan  a
pcrdci.Ia.  Hay  hombres  que  se  despojan,  quc  son
capaccs de vivii. en solidaiida{I, qut` cai.gan con todas
la  vejacioncs  de  [os oprimidos  hastii  pcrdcr `dnte  ]a
socii`dad  cl  traba.io.  [:i  libet.tad,  c]  r)()det`  l]evat.  um
vida l'ol"al

" I}ernos  gracias  al grunt)  de {r.igo,  que  acei)tó  la

muerie i}ara dw. fmlo.
I)emos  graciqs  al  lI`iji)  uíiigén.ilo  de  Di(}s  y  a

nues{r() Salvador .1esiicri.s((), qii(. ii() desdeñ(') padecer
nue:stra muerte para liaceriii).s i)url`i(ii}ur de stt .iida"`

(S. Agustín).



RAZor`ms pARA IA AI,EGRIA

1& paz muestra de ®ada día

fur,bu"n`d:m'gv:v:,epánescdó:eri:cees-ua|g:nnt::„t:E'Sts:

t%:e:és;p:náaagin:!r]e::,i:daf:;a;iee:zu??or;i:onsT:,:sia¡:::::

bnosrtta:a;,'8:e8ey'B3mmb'3['de:;o'sa,icaa8ir%'ddaedp8S,bsi8S
megaÉoeT:sp:#noodré:nc:::eenrt:sé:,ha:onocer,as

g:¡g3h¿Fs¡apgneec:,%ga,S3¿óenn%oqhu%ynT::£eest#en

:§T§ñ:nped%eftgo3:É;ígs:¡Ñ:onc{:u:e:¡;:bí,S€£rod:e,uo:g:aán%Féyna:l:

§u:e:ñ:áaoabi3;e£io§'iosseca:ñ:%s°dd:'¿'g:r:g:fuun§,!;bFte:r:

:::,r:oafga¥e?:ige;sst:Lv%:dcootFgí?npa?cáfiJsemgai:::

gTsascs#dñoir:';aT:e:i!oa:':s#:,,,.giassoui3:q:idn:poígu:;n::
£g:iassuuguué%r;a,dg:3e::ncosnusu!ijvoes:,ndoes:pye3:iá3
la   paz  ciue  sueña  para  el  mundo  se  olvida  de
cultlvarla  en  su  casa.

g::;t::i:rT:?:j;t:gpr;#e:ñaa¡:%LáLbcoúa:!á:o:":e:c::srd¡a:r
g:guei3stepnogrg'?aní:pq?s%nzá:tau:'dmaugñ.csags

!aíe:tt::d:encsulnteebTon:o%Í:|tu:noqsTv!Í¡e:n::TSÉ:E:o:,',?:::m:udai:dt:

1á'2dA,7-?e4C#

•:  .'.i

i:ue3!::na::#:::n,e:i;gnsc:e|ib|:tt?i,;,Tqoeus:ghe:íd:osTt?:

!e!ñ;i:!j:as;dí;ti:%íÍx;;ji:ii::eq;:ji#::i;:3r:i:Í;ii:ue:É::iííari;;g;
seen£:nétrEoucnaoseajTaa;,££%Íg:áFa¥apaHcáf,g,agoc[::,_
la gente, y a la segunda de cambio te sacan sus  . '
rencorcillos,  sus  miedos;  te  muestran  su   alma

ii!es:ce::e::ÍF:Sníigío;:oei:Í:q:ui:Íí,rs;!l:.idd:;:::::nt,s:ipa:di
v|VenEo,bí::,doonagnoes,%rreeé|3Fá|entoscuandoese|

propio mundo violento. Si el mundo fuese  pacífico:
lc)s    Ííderes   violentos    estarían    en    sus    casas
mordiéndose las  uñas.  La  guerra  no  está en  los

sFsñpoanr:;,,os:n?Fons'a:gLFaansde,osquesueñanen

::;%#n;iípiiig!i:;::í;:i:an;d:::í,:;c;;c:;a:m;;c:so;:ie;;::8:#á;:e:r¡

i:iupí;:#i:gásor;°:i;jerjt;c:i°:r#€a;ti:'n;ií:;8sní:S:°e§!§,!Íia:
nunca abundó tanto la polémica;  nunca fueron tan

:in;:r:£!PcS%rní:n::sSc:e#+F:§3]ie!idya:ae'rraasBcaos::r:bí:r

iiaiieiii;£:::;¡an:tg3;=:a::Díei:s;#:pines:;::::n:aíq;íj:::g!:ñ£;;;
de  oficina  que  siempre  tiene  a  punto  un  buen

í::§:%e;g:;P::a:c:o:#:;L%:;aar:a:#e§s:F:Í:n§:::bs:ea::c£oq#:C;ja:r;§

i:á:srñrb::#:;r:T,e:sT::snttg::,a%gn::esv:n`:?rruFej,e:g:sn:#aus:
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E[ .Pensa,T[ríento Socía] de ]a [g]esía
María de la Caridad Campistrous

EI. JLTICIO

para nada su  dingidad,  dándole empellones,  lo
llevaron   a  juicio.   La  óondena  fue  de  ley.   La

justicia  humana,` la  autoridad  religioso-político-
militar  y  t.oda   la   masa   que   aplaudió   -o   dejó
hacer~ sentenció que  el JUSTO  era "digno"  de
muerté.

"  .Unc]s,   movidos   por  intereses,   otros   por

odio,  los  más  por debilidad,  decidieron  quitarle
del medio. Juzgaron que Jesús era un  hombre
peligroso,   porque  su   persona  y  su   mensaje
removían los cimientos de áquella sociedad.  Él

queria la,justicia. y molestaba  al  poder;  queria la
ÍguÉ]dad. y crioc,'aba con  los  privilegiados.  Jesús

querí.a ia libértad`  y puso  a temblar a jerarquías
y tiranos   Queria  el  amor , y le opusieron  la ley.
Era  'un   profeta,   y   los   profetas   son   .gente
conflictiva.

Pilato dio  a su juicio aspecto democrático
consultando  al  populacho  la  sentencia.  Eh  el
fondo.  cíueria  salvar  a  Jesús  porque  lo  sabía
inocente;  pero  tuvo  miedo.'Hombre  débil,  que

queria  quedar  bien  con  todos  -especialmente
con`.los   ciue   tenían   ia   fuerza   y   el   poder-,
establece  un  diálogo  entre  Ja  conciencia  y  el

pgd.e.r¡ y sale  perdiendQ. la conciencia.  Por eso
se lavó las manós,

s,gueH::nt::nbá:E:aáusj',fi:an::vdeeni:ocHéony,óss:
porque hay poderes fácticos que lo exigen.  Hoy

6

se       multiplicán       las       víctimas       anónimas
condenadas por la multitud,  por las estriicturas,
por  las  leyes  establecidas...  Aquí  y  a]lá.   Pc)r
eso, todos tenemos necesidad de lavarnos bien
la  manos.

En  tiempos  de  crisis  -en  gr/`ego  "kr/-s/-s"
significa     precisamente    juicio-     eJ     estiés-
producido  por la incertidumbre.,y. las carencias,
el  cansancio,  y todo  aquello  que  contribuye a
hacer más dificil o jmposible la vida.  conviefte a
la   gente   en  juez   implacabie,   pero   no  justo.
También  nosotros juzgamos...  iy  matamos!  la
ilusión, las buenas intenciones,  la  alegría  de vivir
de muchos.  Nos creemós capac.es de.-emitir un
juicio   moral   infalible,   y   pensamos   como   el
fariseo:  "yo  no soy de ésos..,"

¿Quién   valora  y  aprecia  la  paciencia,   ia
comprensión,  el  ponerse  en  el  lugar  del  que
sufre, la empatía, el .intentar ver las cosas desde
el interior de los demás,  el procurar entender el
lenguaje  en  qu©  nos  habla  el  otro,  que  no  es



foízosamente el nuestro? Y si esto no se valora,
¿cómo.vamos.. a juzgar lo  que hacen los otros,
si      `estas.   actitudes      son      bá.sicas      para
comprenderlos?  isi  supiéramos  el  último  por

qué de .las cosas, tendríamos .compasión h.asta
de las estrellas. ` . !

Si esto  es así, si  nuestro  mundo funciona
de   este   modo  -a   codazos  y  pisotones-  los
embusteros,  los oportunistas,  los jineteros,  ¿no
vendrían  a ser como  una condensación  de los
antivalores    sociales    imperantes?    Más    ciue
''antisociales" inadaptados serían los totalmente
"adaptados".'..    ¿Quiere    alguien    lavarse    las

manos"
Y   esto   no.quiere   decir   que   debamos

re§ignamos       a       ver       las       injusticias,       la
desvalorización  y  la  despersonificación  como
algo   normal.   Ni  tampoco  que  podarnos  diluir
responsabilidades      personales      en      vagas
consideraciones sc>ciológicas.  Silenciar todo  lo

que  estamos viviendo seria  injusto,  La  muerte
del JUSTO nos obliga  a  decir iiNO!!  a  cualquier
injusticia,  y  a  decir  iisí!!  a  toda  entrega  de  la

propia vida en favor de los demás,  de los que ya
están  imposibiiitados de.luchar.

`.La indiferencia  no  es propia dé  cristianos.
Tenemos  el  derecho y el deber de elaborar un
juicio  ético  sobre  estas  realidades  humanas
quevi-vimos,  pero  a la luz del  Evangelio,  que no
es  simplemente  un  libro  escrito  hace  dos  mil
años,    sino    la    vic}a    misma    de    Jesús,    su
dinamismo,  su`s valores,  sus  criterios ..

Los  "criterios  de juicio"  -del juicio  ético  al

qiie  me  refiero-  los  podemos  encontrar  en  la
Doctnna Sociai de  la  lglesia,  con  ellos  podemós

juzgar con equjdad cada una de las realidades
de  la  vida  que  n.os  toca  vjvir.  también  aquellas

! -D)| ((())S  £ñ.-o\(^:>  ffib£ft€?

(él(€} jJ\\i##37Í.ff íJ ffuú
Íb\(í,iü ñ-D.v`!u ñ\((i)    £3{üü.\  Íbü}ffx?í.i

tc¥,éützízÁ3`t9Íjtojt9fTj|l|3ffz3.míLK.3lmu\

-.        )_-m\(€X:j

..                            Sj```1ft*  Zl#.}ÍPí?1f3(üX3

.,.- +.-+.,^ . .+ ..........- ^ ....-. 1^ .'.1^ , .*

realid.ades que nos ahogan, y realizar ese juicio
después de un díscernimiento sereno,  desde un

equilibrio     básico.     Estos    criterios    no   -son,
ciertamente,  los criterios  del  mundo,  que  está
ansioso de poder, de riqueza y de dominio;  pero
a    través    de    ellos    podemos    impregnar   la
sociedad  de  la  que  formamos  parte  con  los
valores    que   emergen    del    Evangelio     Este
servicio   es   imperativo   -para 'nosotros   como.
lglesia-si queremos construir un espacio dond.e
la justicia se haga con amo.r.

Todojuicio lleva consigo  un  anuncio  y una
denuncia  Los cristianos tenemos que aprender
a   combinar   ambos.   denunciar   todo   lo   que
atente  ccmtra  la  persona,   pero  ilum¡nando  la
denur)c/.a  con  los  valores  del  reino. de  Dios  -
verdad, libertad, justicia,  amgr.  responsabilidad-
al  estilo  de Jesús,  y   teniendo  muy  presentes
sus  palabras..  "La  verdad los  hará  libres" (Jn.
8,32).   Por  ahí  pasa  nuestra  misión  profética,
aunque tambíén  hoy se rechace a los profetas.

¿Juzgar?   SÍ:   pero   con   los   criterios   de
Jesús. los crfterios de su  Evangelio:  los que nos
permiten  respetar  ia  dignidad  de  los  demás  y.
tener siempre muy presente que el otro -la otrá-
es  mi  hermano,  m  hermana,  porque  -al  final-
todos somos hijos de Dios.

Quiero       hoy.   terminar       mi       reflexión
recurriendo a la sabíduría  china que -en  relacíón
a esto de los juicios sobre personas-dice..  "D/.os
me  líbre  de juzgar  a  mi  hermano  sin  haber
calzado    dLirante    un    mes    sus    zapatos".
Seguramente   que   -transcurrido   el   mes-   los
juicios  que  podamos  hacer  sobre  cualquiera
serán   mucho más benévolos yjustos.

7',,



•I"MPOS DIHCIIEs I.ÁRÁ IA IGljEsm

O/SM4 DE OR/Em£
SEPARACION          DE          LA
IGLESIA 0RIENl-AL

Cuando      hablamos      de
lglesia  de Occidente,  podemos
decir también:  lglesja Romana,
Latína o Católica.  Y cuandc)  nos
referimos a la  de Oriente:  lglesia
Bizantína  o  de  Constantinopla,
Gríega u Ortodoxa`

El        cisma         es         una
separación       que       engendra
"iglesias"     donde    sólo     debe

exístir "La  lglesia  de  Cristo".  En
la hístoria de la lglesía  ha  habido
varios cismas.  La Separación hde
la   lg¡esia  oriental  fue  el  primer
gran  cisma.

Esto fue cuestión de largo
tiempo   y   de   una   cadena   de
divergencias  de  orden  cultural,
litúrgico,    teológico    y   también
po!Ítico          entre          F{oma         y
Constantinopla.

EI   Obispo   de   Roma   era
reconocido sin problemas como
cabeza   de  la  lglesia.  Y  al  ser

gáomc:anmuaei:cap?ardsetF'n#:rpL;

[:eseaae,eecp,'fá:pa'LdaeRpooTFc,3:

&XoC£%CÍ°pnoaj    sdue!   c8£Stpe°r    8:
sucesor  en  la  sede  de  Pedro,
estaba clara.

En  el  año 581,  e!  11  Concilio
de Constantinopla  le da  un título
honorifico a la sede de  Bizancio.
que  viene  a  ocupar  como   un

S:feusTadsot,g:,es;:eáJ:J?íza:fi:Íg
(Constantinopla)   era   la   capital
del     lmperio.     Esto     no     creó
problemas,    por   lo    menos    al
principio.              Las              cosas
comenzaron a cambiar cuando
el    Concilio   de   Calcedonia   le
concedió  una jurisdicción  más
amplia      al       patriarcado       de

8

Constantinopla y el Papa León 1
se  negó  a .ac?ptar  esa  nueva
jurisdicción       por      el      peligro
evidente que entrañaba.

Otros    factores    de    tipo
político influyeron también  como
la    relación    estrecha   entre   el
Papa     y     los      emperadores
occidentales.   El   problema   se

Fggnravcioc;nÉaog,`3:rá3:nái?uev:tr?
punto de crear ya el cisma.

El  emperador  de  Oriente,
Bardas,    depuso    en    863    al
Pamarca    de   Constantinopla.,

Egonca,g',o,uync%j%óae:,áá|:%;:?
Focio,       sabiendo      su      difícil
sítuación,   trató   de   ganarse   el
apoyo  del  Papa  Nicolás 1.   Este
envíó         dos         legados         a
Constantínopla  que  se  dejaron
ganar  pc)r  Focio  y  apoyaron  la
deposición  de  lgnacio.  Pero  el
Papa no se dejó engañar, y en
un Sinodo  celebrado en 863  en
Roma,     Nicolás    1     depuso     a
.Focio,   restituyó  en  la  sede  de
Constantinopla     a     lgnacio     y

#,aE%€¡:a:i!geirEa+°pser':8:rd°sse
dieron  por enterados.

Al  año  siguiente  (864),  el
zar     Boris     de     Bulgaria,     se
convertía  al crístianismo y pedía

E'o:Fopgrgre:t:npv:aráaueT,S:ognúenroéi,
el  territorio  de  Bulgaria  estaba
bajo  la  jurisdicción  eclesiástica
del Patriarca de Constantinopla.
Y  como  le  favorecian  razones
patrióticas que encontraban  eco
en    la   población   cristiana   de
Bizancio,  aprovechó la ocasión
para   acusar   a   la    lglesia   de
Occidente de haber introducido
en      el      Credo      una      "falsa
proposiclón":    -que   el    Espíritu

OSVAI,DO    MORAIES    fsc

Santo  procedía dei  Padre y del
Hijo-Es la cuestión  del  'T7//.oque"
de la que volveremos a hablar.

El  asunto  es,  que  Focio,
que   sólo   unos   cuantos   años
antes,  era  un  laico,  se atrevia a
acusar de  herejes  al  Papa y a
toda la lglesia de Occidente..„Y
no contento con eso, osó negar
también  la  primacía  del  Obispo
de Roma, alegando,  que puesto
que  los  emperadores  resídían
en     Constantinopla,     la    sede
primada   era   la  suya.   Y  por  si
fuera    poco,     en     un.sínodo
celebrado    en    Constantinopla-jjr.,„.,,„,„í,.,í,,.,,„,,...í,.,.íí,:,,,:..,.,,TÍTí,,.,í



(867),    depuso    al    mismísimo
Papa.

Nicolás               reaccionó
vigorosamente,  pero murió muy
prontc)  (13  noviembre 867) y no

#!:aoa::i::;i:si;oe,fr:!::,:opFT?cii
octavo              sínodo              de

:e::asÉFenc:áno,pa'aunidad(86dge-7íj

:g::séa¡err:p:sst:am'g,To?::g;7S;
le sucedió FocÍo, y aunqiie éste

á:Íá`:roas;eíudefi:teLr:asdgú|`gsa8,:)á
pasaron       a       depender      de¡    i

.:Strí§:Ccaéqr%gt%scigts:aonst¡nf:8í%#
expulsados  de  aquellas tierras.
Todo   esto  fue  una  verdadera
calamidad  para la  lglesia.

La  zanja  que  separaba  a

fauTbaagsrapnadriaensdgec:an'g,'?,s:ñpsoe
Y   las   razones   eran   a   la   vez
políttcas.              culturales             y
dogmáticas,   como  ya  se  dijo.
Las políticas, ya las hemos visto.
En  cuanto  a  la  cultura,  Oriente
ignoraba  el  latín,  y el  Occidente
más  tc)davía   el  griego.   En  los
escasos  contactos  entre  ellos,
latinos       y       griegos               se
despreciaban  cordialmente.

d.ct,.::,n:au#i?naiiátbuí:giagj:
di.vergencias:     En    Oriente    se
mezclan  rito  y fe   El  rito  es  la fe
que  actúa.   Cambiar  el   rito   es
cambiar la fe.  En  Occidente se
distingue  más fácilmen{e el  rito
de  la  doctrina.  En  Oriente,  los
monjes    y    los    obispos    son
célibes,    pero    los   sacerdotes
diocesanos     se     casan.      En
Occidente se exige el celibato a
todos  los  sacerdotes,  o  por  lo
menos,       en       principio,       los
hombres  casados  renuncian  a
la vida conyugal después de su
ordenación

Los  griegos  reprochan  a
los latinos el haber modificado la

fórmula   de   fe    añadiendo    el
"filioque" en  el Credo de Nicea-

Constantinopla.      "EI      Espíritu
procede   del    Padre",    dice   el
credo;  "y  del  Hijo",  añaden  los
latinos.

Mientras      los      órientales
tienen    una    coricepción    más
colegial     del     epjscopado,     el
Papa,      como     .sucesor      de
S.Pedrcj, se   reconoce a veces

iugTegi:de:ni;ei.nsta:rencÉo;:aen|::

8#a°c:a3'ephaopnaotr¡.enesóiouna
Las  rupturas seguídas  de

reconciliaciones                fueron

#me&ísascoe:i:enioossi8:osYog
acontecimientos  del  año  1054,
estaba  ante todo  un  deseo  de

iizraoftgp:ac,tóen:ídaen:,peanp::mnL%e?órs:duánr
enemígo             común:             los
normandos,  al sur de ltalia.  Una
aljanza          habria          permltido
hacerles       frente.       pero       la
reconciliación     religio.sa   no  se
dio.  Desgraciada.mehte,  los dos
personajes     encargados     de
realizar  el  acuerdo  no  eran  los
hombres adecuados.  El legado

::¥daednoaporeL:ampbae#n,xh:,,

ánj:t,Tdaadd:,noYog,gaer:tnet:de,g?
con        el        patriarca        Miguel
Cerulario`    de    Constantínopla.
quien  también  se  mostró  duro.
Ambos       se       excomulgaron

Evltdiáamá::%g:antlglecsé3.quedó
Ya   después   de   esc7,   no

hubo     ninguna     reconciliación
duradera.      Y     las     cruzadas
ensancharon  aún  más  el foso,
al   saquear  Constantinopla  en
1204  y    poner  en  el  trono  de
Bizancio  al  conde  Balduino  de     i
Flandes.

En       1453.       los      turcos    !
tomaron               Óonstantinopla,     ¡
convirtieron     en     mezquita    la    t

espléndida   basíIÍca   de   Santa
Sofía,  y acentuaron  con  ello  el
aislamiento    de   los   cristiano.s
griegos.

y   no   fue   sino   hasta   iá

£:e3:i£:ao%ósng::d:e:nd;ca:t:r£aa£gr!
de   1965`   con   ocasión   de   la
clausura  del  Concílio  Vat.11,  en
la   que   ambos   lamentaban   el
intercambio de injurias de 1054
y los  excesos  del  pasado,  que
comenzó  para los cristianos de

:f:ádoexn.t:,yu::Íennut:,:aetto:'bcao:í
el       largo       camino       de       la
reconciliación.

Los          o rio doxos         se
encuentran  en  gran  númerc) en
Rusia,  Ucrania y Bielorrusía,  los
Países       Bálticos,       Rumania,
Bulgaria,     Bosnia,    Yugoslavia,
Macedonia y Grecia, además de
Turquj:rya3|gcuon£?i:t[:Spíiieasé

de     católicos     y     ortodoxos,
estudian        actualmente        las
divergencias       doctrinales       o
disciplinarias       entre       ambas

:ej,g{::gá#:rnaetsr;ta:cq,Ftá,reg:ír,=
deseada   unión    entre   ambas
iglesias.

En         su          Exhortacjón
i    Apostólica  V/.fa Consec/afa (25

marzo  96),  el  Papa  nos  insiste
en  la  oración  para lograr tal fin`.

"La oración de Cristo al

Í  ;::#:#:„:e:eas:U:S: 'Ía'.S:í£íÍÍ°:Í

\saecc3#EOFne%,egffae,,s%,r.ac¡óndye,

',   %ccuomnevngrss#óong? 'a oración y

1        Quetodoesto  nos  muevaa
orar y a esperar.
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F,?aEffiLlm:-?u:fnaT?o?p?espaReT:nB":c""s|a• ..e`ntrcwista, porque no-tengo la menor noticia de
ser protai:go`nista de ninguna co5a...".          Así quiso el p.
Higinio iséóa.ne qLie comenzaran  estas  páginas  que -por
fLierza- tieriép  qüe  ser  como  Lin  agradable  paseo  por  la
memoria  y  el` óorazón  de  LJn  hombre  que  ha  sido  puntal
fundameíital   eh. nuestra  Jgíesia  Arquidjocesana  d.urante
Íargos años.

Mycho.jfía  de sí una vida tan  "llena" cc]mo la  suya, y
son mLich.QS.J84 años -siempre con una prciverbiai  merño;iá-
para que l¢S recuerdos vivos no se agolpen, acompañados
muchas Vecés de la emoción y la nostalgia.  De hecho, para
mí  ésta  ha  sido  uria  entrevista  donde  ha  podido  -mL)cho
más  que  la  curiosidad-  el  respeto.  porque  es  grande  la
adrr]iración y eí cariño que Íe profesci a este "cura de almas"
ya     anciano,      sabio     como     pocos,     y     de     mente
extraordinariamente clara.

lM   Padre   Higinio,   después   de   tantos   años   de   vida
sacerdotal,  y  de  tantas  experiencias  que  han  ido

marcando su vida,espero que le resuíte gozoso pasear de
riLievo su infancia: ¿Cómo fueron aqueílos primeros años?

PH    Nací en Santíago de Cuba,  pero desde miiy pequeñito
residi  en  el  Cobre,  porque  mi  padre  trabajaba  en  las
minas.
Teníamos  una  casita  muy cerca  de  la  iglesia  antigua.

Recuerdo que -ya desde niño-entraba en aquel templo con
frecuencia -había  en  mí  una  gran  curiosidad  por descubrir
todas las historias que se encerraban  en  cada ríncón -... y con

110

esas    idas    y    venidaé     me    fui
encariñando  con  el  lugar y  con  la
religión.    El sacerdote que había allí
entonces me acogíó y me ayudó a
ir metiendo -primero en la cabeza y
luego    en    el    corazón-    algunas
verdades  de  nuestra  fe  cristiana;
después   fue   naciendo      lo   que
podríamos llamarel  "pr/.r}c/'p/`o de m/.    `
vocac/`Ór)''.  Claro,  que\lo  que veía y
vivia   en   el    hogar   me   ayudaba
támbíén      mucho      en      este      ir
descubriendo los caminos que Dios
tenía trazados para mi vida.

Mi   madre  era  muy  piadosa,
aunque     no     podía     visitar     con
frecuencia el templo,  que la crianza
de seis hijos ocupa muchas horas,
sobre todo ciiando  hay que realizar
todas las tareas de la casa.  Ella,  en
medio  del permanente trajín,  supo      .
siempre mantener la ecuanimidad y
la  temura.  Mi  padre  se  pasaba  el
día trabajando en las minas.

Cuando  comencé  la  escuela
en  la  parroquia,  a  los  cinco  años,
ya sabía leer,  porque mi  padre -un

i¡,%%lee:brseur:`g,::n;Snty:b8oans#:
periódico      o      un      folleto,      nos
enseñaba a leer. También hizo eso
con los primeros nietos.

Cuando terminé la escuela,  el

S3#a?íg mmeen oprTeunsí3  gnnttá:rcea:
yo  12  años,  y  acepté  con  alegría.
Me   pusieron  en  primer  grado  de
Latín. Entonces el Plan de Estudios
de  !os  seminarios  comprendían  4
años   de  latín,   además   de   otras
muchas  materias,  las  equivalentes
a    las    actuales    del    bachillerato.
Después de esos cuatro años pasé
a¡  Seminar.io  Mayor de S.  Carlos y
S.  Ambrosio  de  la  Habana:   para
cursar  la  Filosofía.  En  ese tiempo
no existia seminarío  mayo.r aquí en
Oriente,  lo  habían  cerr`ado  desde       .
hacía tiempo.

Tengo   que   óonfesario:.Nié       .
impresionó  la  forma  en  que  este
sácerdote iba desgranando fr.ehte . ` `.
a mí Íos recuerdos de tantos años.



A Ve.cés la em.oeión empaña-ba..su voz, como cuando m.e habló

g:;:sma:g,'ne,.#p:::r;:nn'':nr:::::::npso:#Órnas::?as,,.yof,aoáíocso:
dolor, como al recordar su traslado al recién abierio Seminario
de  EI Cobre para ccintinuar sLis estudios de Tecilogía,  cüando
tcjdci   estaba   preparado   para   hacerlos   en   España,   en   el
Seminario de Vitoria, con jLista fama de seriedad académica. Y
es que, por aquellos días (1931), surgió la República Española,
y  miJy  pronto  se, esc;enfficaron  mariifestaciones  hostiles  a  la
lglesia.  por  eso  Mons.  Zubízarreta  ,  eritonces  Arzcibjspo  de
Santiago de Cuba. creyó que no debía exponerles.

A   lo   largo   de   la   entrevista,   la   serenidad   y   ia   ironía
proverbiales   de   Mons.   Higinio,   se   sobrepusieron   a   los   mil
sentimientos  que  trae  consjgo  el  repaso  de  uria  vida  tan
reple{a... Y recordó a su Recíor en el renac.idci Seminario de San
Basilio,  unjoven de 27 años, inteligente y estudioso  ; recordó
tarribién los grandes esfuerzos que le tocó realizar ¢on daño
para  su  salud,  pgr faíta  del  reposo  conveniente-  para  ser,  al
mismo   tiempo,   alumno   de   Téología,   y   profesor   de   sus
compañeros menores...

IM
Padre.  la  meta  de tantos  años  de  estudio  era  su  ordenación
sacerdotal:  óQué reciJerdos guarda de aquel día?

PH
La  ordenación  fue  en  la  catedral,  el  12  de  abril  de  1936.  Los
seminaristas de mi promoción éramos tres.,  dos ,fuimos ordenados
ése día con el visto-bueno del director espiritual,  el otro concluyó
su formación.fuera de Cuba.

En   aquella   época   no   se   podia  tomar   ni   siquiera   agua
después  de  las  12  de  la  noche,   para  poder  comulgar  al  día
siguiente, y eso  hacía más intensa la sed y el  nerviosismo.  Claro
que allí estaba una monja de "La Colonia" con su correspondiente
jeringuilla  por si alguno se desmayaba entre la sed y los nervios.

La  ordenación  estaba  fijada  para  las  9:00  a.m..  con  misa
pontificai,  por supuesto;  pero,  iqué  9  de  la  mañana!.,.  Figúrate

ceremonia   al
et- que es`taba%á.8.Y#[tdeóí?.8:á:[:

que   algui?n  cometió   la  torpeza  de

_.

"::`

>de la  República -uno  de
Sant'iago.   Como  aóeptó  la iülvjta.&ión,  el  protocolo

Sed::Rear;áam:::t,an:: #ge?n:aáit:',,.mporia la hora    Al

y:uncr::nn£#,eEr%togsn:Én#deías83er;aaHmQEfc:Ííí%ng%gQ~qdFnuAonnaedsrpe9:treanbpsaoar

ac#eñ#dase]cde:#ousenraa;hpuun##:a,rfoo%#v#ad%e3:m#ra:dcn°ube#:#nogs::q::e:aa

PH
Yo   era  completamente   nc)vato   en   lo   qúe-tóca  a  la  "pastoral

práctica".   Por  no  tenér:   no  había
tenido  sjquiera  la  oportunidad  de
impartir alguna clase de cate`cismo,
por  eso  esperaba  en  verdad `qu?
me    mandaran    a¡    lado    de    uri
sacerdote  experimentado  que  me
enseñará,  pero iqué va!.

.       La    entrada    en    el    F'ueblo
cabecera  la  hice  en  compañía  del
anteceéor en el cargo,  a lomos de
jamelgo,   pues  Íos  caminos  en   la
estación -mes de julio-no toleraban
vehiculos    rodantes,     a    no    ser
carretas  tirada§  por  bueyes,   que
también se atascaban. Y entonces
lamenté     la     ausencia     de,    una
importante            asignatura:            la
equitación.

La    parroquia    llevaba    siete
nieses   sin   sacerdote.   NQ   había
vestigio de asociación  piadosa.  La
asistencia dominical -cuando  había
misa-:  un  puñadito de mujere.s;  los
hombres  no  pisaban  el  umbral  del
templo.    Sin    embargo,    eran    de
sanas   costumbres   domésticas  y
cívicas.  Delitc>s como  el  robo,  eran
allí      desconocidos.       Desde      el
principio tomé  una resolucíón: si  el
sacerdote  estaba  en  el  pueblo,  el
taitT8`O.E::ams:neacue;Íqauaeb¡e:sotuhv?:::

solitario.
Despuéé de casi tres años de

desigual  batalla  con:adversidades
superiores  a  mis fuerzas,  mi salud

2Tbpi2:9rea,aflaf:e,?:.muónydi:;M:]::"debo  sacarlo  de  S.  Andrés.   Le

doy   a   escoger  entre  Gibara   y
Sanío romás''. Me decidi por Santo
Tomás.
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lM._
Fueron muchos los años dedicados por usted a
e?as parroquia. Miles de almas que conocieron

de  s.!s.cuidados  pastorales,  de  su  profunda
erudición   y   de   su   puerta   abierta   :como   lo
aprendió de su madre-a tantas r)ecesidades del
cu_erpo y del espíritu..`  ¿Cómo fueron  aquellos
años primeros de Santo Tomás?

PH
Tomé pc)sesión como párroco el 31  de mayo de
1939.  La parroquia contaba con cuatro capillas;

¡,etder#op,;cpríg{gqRu:ay,,,£tec#¡ts:g:Lae3:j:gát:g=
San  Francisco.

Trabajaba,     pero     no     me    sentía     muy
complacido.   En  medio  del  bulljcio  exterior,   me
sentía   bastante.solo,   y  tiive   que   vestirme   el
disfraz de v`aliente,  p.ues a mi antecesor le habían
hecho     pocos     m`eses    antes     un     atentado
sangriento.

Estando  allí  me  líevaron  como  profesor  al

S:Ta[:taert:nscurg::£¡:aMáag:`:Ln::aE,,egnoebsrea
imparti.r  clases  de  latín,  y volvía  a la  parroquia el
fin   de   semana.   Al   curso   siguiente   el   Señor
Arzobispo me destinó fijo  Óorpo  dírector espiritual

¥ep:°pf3:°f:,deen|:a%:ent'8tear;:á;i3apé:::oéiod£aysn
Tengo   que  confesar  que  no   por  méritos

míos,  sino  por la  labor de dos comunidades de
re!igiosas  que  sucesivamente  residieron   en   la
Parroqia  -Las  Hijas  de  María  Auxmadora,  y  las
Hermanas  Oblatas  de  la  Providencia-,   con   la

Fao%ñ:ascáó:cdc:J:sdgv::egsrgg.A3:'ódno:t:t,il:caeí
famacia, se llegaron a establecer hasta 9 locales
para   catequesis   de   menores   en   el   territorio

fpoatrá%¡áj=j`sAú%emeFausedafr%,crue:#teersdoyp:¡guenr3S
Ccmuniones  Una, organizada por las Hermanas
Oblatas con niños de los nueve centros.  reunió a
253.

Otra  dimensión  pastoral  a  la   que dediqué
especial atención   fue la Accíón  Católica.  Logré
que   en   la   parroquia   funcionaran   las   cuatro

Jr:Vme:iúdEnfesmaen:?n:oráost,3ná?ntáát:sgrgpeo,g:
ramas  masculinas  nada  había.  Al final se logró

iu:;Éj,rru?:s:paá:;cji:oaíiní,Ír:épi,e3genáou:n;u;n5;3r::n:t:

aLúneqí:aT¡::g:nTeLsaesnt,dsaaj¡Sfseccho¡acboonraeb:rna,bñj:
jóvenes  `o   hacian   mejor  con   el   coro  y  otras
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actMdades   rnás,   y   los   caballeros   realmente
hicieron  una  buena  labor;  entre  otros  muchos
compromisos.  mantenían L`n consu!torio médico
gratmo  para  los  más  pobres,  y  editaban  ü'na.
revista: CLARINADAS.

D.Lir.pn.te  todos   estos   años   el   P.   Higinio   se
dedicó a escribir, y escribió miicho. El b-río de su
pluma,     la     finura     y     la     clara     intención
evangelizadcira de sus escritos,  han seivido `a
muchos.  par,a  .hacpr   un   alto   en   su   vida   y
repasarla a la luz de las coordenadas de Dios.
HeoníaFpeasg:nT§sáeságsfee3gb|,EcfñNd,oysúu,t3mpaJ!:Ónte

colabora también  con  la recíén  ¿reada  revista
"PLAPA.S .LU9ES"  como   parte   dei   Consejo

Editorial.  Muchos  nos  regocüamos  con  esós
escrjtos     suyos     ,     certeros     y     llenos     de
cla.rivide.ncig,     .que     toc:an,      óon      ironía      y

extreordinaria eíegancia, puntos imporiantes de
la vida cotidiana

IM
¿9óvio f.ue qLie empezó a escribir, y qué fuerza
interior le ha maritenido -pluma eri ristre,  como
luchador denodado- en las publicaciones de la
lglesia Arcíuidiocesana?

PH

ÁPs:rguur3adeTaennttéráeqtu.áaT:cfgusoeuqEep;:f3::í:
escribir, y [e creí.

Hablando  ya  en  serio,  te  confieso  que  lo
hacía -y lo sigo  haciendo  ahora-porque  pensé
que era  una de las maneras de evangelizar



las   personas  y .la. cultura.   Además,   como   no
tengo  dotes  especiales  de  orador,  me acogí  a
este tizón ardiente que es cada página impresa,
para disculparme conmigo mismo.

Escribí  mucho.   Lo  hice  ya  desde  mucho
antes  de  la  revolución  en  la  revista  del  Padre
Foyaca, en la de los Caballeros de Colón,  en una
que publicó el Consejo de la Juventud Femenina
de  Acción  Católica -"Alma  Jciven"-,  y en  alguna
más.  En  la  parroquia  también  me  parecía  que
hacía falta un medio de comun|cación, y empecé
a   escribir   una   hojita   -"MARIA"-   con   muchas
dfficuHades  Con esa publicación seguí hasta que
me  jubilé.   Recuerdo   que  también   escribí   en
"CLAFilNADAS",  de  los    Caballeros  de  Acción

Católica    Y  ahora,   por   matar  el   aburrimento,
pues lo sigo  haciendo.

[:M    Padre: ya hemos hablado bastante del
pasado:  ¿por qué no ¡ntentamos proyectarnos
hac,Ía eí futuro?  ¿Cómo ve usted ese futuro, y
qué  consejos pLiede darnos a los qLie 4]e uria
manera o de otra- debemos construirle?

Pl+    Yo trato  de no  quitarle el ánimo a la  gente,
pero  hay  una  realidad  que  está  ahí y  que

reconozco:    por   mi   carácter   soy   demasiado
realista,   y   eso   muchas   veces   linda   con    el
pesimismo,  aunque quiero que ciuede bien claro
que no soy pesimista

En reali.dad me impresionan  las dificultades,
diría  que  en  cierta  medida  me  acobardan.  me
recortan  los  impulsos  para  la  acción.  Una  vez
comenté a  Mns.  Pedro  Meurice:  "Env/d/.o  a /os
qLie  han  fracasado,  porqLie  por  lo  menos  se

/anzaron". y yo sé que muchos veces no me he
lanzado porciue veía un fracaso seguro.  lncluso,
al    principio    de    la    F{evolución,    cuando    nos
reuníamos los sacerdotes y. dialogábamos sobre
la sítuación y la acc.ión  pastoral,  mi obinió'n sobre

#sno°„Sa£eempaoscaThe,cyaaf',!;a,?Toeq:`eentddeasr%reftdo:
pn?:qni:Tí::trr:Fg:stÁí:reansT:g:rroqu,aslemrpe

Quisíera que los jóvenes no me imitaran  en
ese realismo.  que sean  "echacyos p'a/an{e",  que
siempre   habrá   tiempo   de  fracasar.   A  veces
algunos vienen a confesarse conmigo, y trato de

i?tfuuancí:t:sNáand:otieyn:PáieT:scT::dpeessai:ni:r':
nadie,   aunque  hay  cosas  que  a  veces  están
fuera de razón,  y eso ya es distinto.

EÍ espacio impone límites,  por ello, muchas
in]ágenes,  muchos  recuerdos  empapados  de
vida,    miJctios    acontecimientos    qLie    fLJeron
altamente  `  significativos     en     su.   momento,
quedarán en la memoria y en la sensibíljad del
Padre  Higinio,  quien  me  pidió   no  agotarlos
con la entrevista.

Al final, sólo discrepo con él en una cosa:
Pienso que todo eí que vive, yírata de hacerlo
con la dignidad con que este hombre ha vivido,
es protagonista de algo tari imporiante como la
vida,  sobre todo  ciJando  se trata  de  Lina  vicla
entregada   aí   servicio   desinteresado   de   los
demás,  los pobres y los sencillos. Creo ciue no
por  azar  he  recordado  -mientras  escribía-  los
conocidos  versos.  de .Antonio  Machado:   "Se
hace camino al and.ar', y es que pienso qLie en
la vida de cada ser humano hay mLichas c;osas
que decír,  incluso desde el lado oscLJro, desde
los   ba_ches,    desde    los    días   grises   y    /as
insatisfacciones.

Seguramente  a nadie se le ocurrirá  preguntar a
estas afturas por qué titulé la  entrevista: "FIDEI_lDAD A
TODA  P_RUEBA".  ¿Acaso  nc)  han  notado que  todo Ío

qLie se hizo de bueno lo han hecho los ingenuos. Io han
hecho  I_os  honestos`  los  bíenintenciona-dos?  ¿No  han
descubierto que todo lo que de bueno se hace en esta
tierra  lci  hacen  los senc.illos,  los limpios,  los  humildes.
ios rnise!cordips.os.` los ma_ns_os, Ios magnánimos? Así
e_s y  así seguirá  sie_ndo. Y piensc] qiJe el Padre Higinio
Seoane   es  uno   de   esos.   de  los  serviciales  y  los
siempre_d_ispuestos` Ios que hacen del trabajo uh acto
de servicio.  ¿Qujén da más?

©?emehÁZ#¢
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''  Toda soóieclad; ya` sea familia,  nación

o   comunidad   humana,   .h.a   de   sentir   el
impacto de dos fuerzas, ún.a de unificación,
y   otra  .de  .di-spersióri.   Ambás'   pretenden

!Í:;:§íi:%::r:afn:V;:dii:s:Íí::in;fi;;:;;soP¥Í::m:e:r;a=;a;;
antonomasia.es el AMÓF{. al que,  para que
no     se     c:onfiinda     con      el     "ercitísmo"
Ilamaremos    -CARIDAD.     La    fuerza..  de
disp§r.sión tiene por caudillo  al  EGOISMO,
que se valé de numerosos colaboradores." La  caridad,  de  eficac.i.a  colectiva,  es

de   cultivo   personal;   y     está   siempre   a
.Fr%ncfócdoenb¡tda¿,d:3::esset%:g:,:op8:#:;

::tnéi['t::ent°depsrp°,%ga nE]   :gn°aísm: ct¥v,á:§
i`ncesante.
`         No siehprequeseexh`alanadoloridos

iamentos  por  ia  peníes/.ón. crec/.enfeT .se
c`ae,  en   la   cuenta   de  la   intervención   de

:`::oosfái::Sr:Fag:s?:rú:P::ót:tadned,:ñcitnuo,S
ociosa  me  trajo  a  la  memoria  a  uno  de
ellos.  la  actuacjón  de  los  "soplones"  o

-€,QttgA:iuSasneri,rá,veréoégradosdesdee|

1 4 £-  :

Mons.  Higinio Seoane

pa/ac/.e_gg  qiie  ansía  ser.p±±ía±g,   pasando  por  el
arriesgaclo espía a sueldo, hasta el abyecto guataca

g,ra:uétdoroEpnenrg::,aT,ngunoesgratuíto,todosbuscan
Mi lectura ociosa reavivó en mí la convicción de

que el insigne Miguel de Cervantes no está a la altura

g:u¡#oeñ:'::.g:e:::rei::t:e:poi:sn3n:?eJ::::u:nu:n:3¡#d:eí
la   república.  Qu!zás  lo  dice  porque  mantienen  al

"jefe"  de  turno  informado  sobre  las  actuaciones,  y

hasta sobre ias  intenciones de  los súbditos.  Y esto,
claro   está,   es  maquiavéiicamente  eficaz.   Pero  los
males que engendra son  muy superiores a. los bienes
que promete.

Primero:      La     información     que     aporta     es
apasionada,  revanchista,  matizada de envidias. Con

:°rrqaud:c::SV::::?ept°ondzo:ñ:ssae,C'Éraoncaés%'fí£':S'Tac8:

g:rFecs?:rnotgg:rei'tJ,e.f::aáeq,uoer::,rotodde?Sc'.o;g|:;aog8:
autosuficiencia      e     infalibilidad.      De     ahí     a      las
arbitrariedades e injusticias hay poco trecho.

Contra     este     y     otros     muchos     factores
destructores   sólo    se   vislumbra   'un    remedío:    la
CARIDAD; pero éstá no se compra ni con las divisas
más  duras.  No se fabrica  en  los  conciliábulos,  ni  se
bebe  en  las  enciclopedias.   Dios  la  infunde  en  las
almas sinceras que.  aunque sienten  las tentaciones
del  hedonismo enervante,  le oponen  el sacrificio  del
vencimiento  propio.  Y al  prójimo  lo  sitúan  a  nivel  de
hermano; donde, si no siempre se logra el heroísmo
de amarlo  más` se le ama tanto como a uno mismo:
que es la medida prescrita por la justicia cristiana.



P`. 3Ó\qe CaiaSús

El  cilma  vive  de  dcírse
J_` Martí

E]1e regresci   a   su   patria.   en
1'     `       '11801,   el   adó`lescente   Félix

matricula     en.`..el     Real     y
Concilia`r  Colegio  Seniiñario  dé  San
Carlos y San Ambrosió,.,iniciando su
primer  curso   de  latinidad   ei   i4. Íde
septiembre.

Los documentos históricos de la
época  ponen  de  manifiesto  la  gran
inquietud intelectual  que existía  en La
Habana, que "manfer7/'a esfreohas y
dia.rias  relaciones  comerciales  con
New York,  Londres,  Burdeos:. Cádiz
y    otras    grándes    ciudades    del
mur)do".      Los      más     importantes
filósofos  europeos:  Newton,  Locke,
Con.dilac,       Róusseau:       Feijoo      y
Jove.iiá`nos,  así como  ia Encic!opedia•francésa.       beran       conocidos      y

dis¿Stidos  en.la élite  cultural  de  L:a
Habana'.

El  obispo  Juan  José  Díaz  de
Espaday Landa,  quien va a  ocupar la

:?t%,esp:::oepa:u:eaá|3t,Taa.ia;adae.:
fuerza  a  este  m`ovimiento  cultural  en
ia'é'apital  de.Ia  lsla.

UDesde     que     empezó     sus
`.estudios,  Varela  atrajo  la  atención
•de   Í9.s.  profesores  de   Fiolosofía  y

Tae#::3:a¿upe°rder%#rabdae:ass#eor%¿
por    su    aplicación    constante    al
trabajo,  y  su  perseverancia  en  la
viriud.   Su   caíácter   moral   era   sin

T::::¡aónss#ncpeíreadyadsofs:eNní:dnat,P'AsS,,U

•               ~ ..,., =-.                .

.¿;`~,

afi.rma e, reverendo  padre J..lF.-o,Neí,,,  en e, e,ogio fúnebré.i\

8:eí%r5°g,U:S:ón%nosaarsAeg:r:tíróqüen`%eF|%Í,',%ahe:n2u2mdeenroaai:
memoria del insigne presbítero.  .

gradoEdnesBua:#i3f:enniee8,%:,9arree:atsgeo8:gy'Sst:ap?:seernet%'b:£,e:
oposíción  a  la  cátedra  d.emoninada  entonces  de  "Santo
TomásyMelchorcano".         tr

El  mismo  Padre  O'Neill  es  quien  en  el  citado  elog`io
fúnebre    nos    dice   también    que    "a    muchos    de   /os
estudiantes,   cuyas   circunstaricjas   de   fortuna   no   les
permitía.n   residir   permanentemente   en   el   colegio,   y
aprovecharse así de todos Íos.b.`e.neficios de ia institució.ñ,   : ,

e.l Padre Varela, con su habifual-bondad y benevolencia,    .
Íés daba clases especíales en suípropia m-orada, y qLie así  .`
los ricos y los pobres salían beneficiados porla preciosa.  `.,
piina que es;faba encerrada en la constitución mental del
bueno y caritativo sacerdote".    .

Qüe'    estado  tan  feiiz,el  de  ün  p.Lieb]o'mor!aieinstltuído`.T.

Gaiias a E]pidio. Tomo 1

F'uede     aseverarse     que   ..no     hubo     campo     del
conocimiento  humano  que él no estudiase y profundizase.
En el ámbfto de la Fílosofía y Ciencias Morales se distinguió

?3gcoalLnt,guúdnu,:tí:S:s'::;':zyaráa:,Yaezóu:nm'i?aFsqpuaeñ:cdaeb:g3
de nacer como ciencia,  deéarrollándola hasta donde nadie
hábía aicanzado en  este momento.  Fino  escrito'r.„aprendü
t:a*T=b;erf?üia::a:d:oá,¥',:!,ppe?#gec,áa:_:,:tc;'e?:itTE:::cfa:::ia:t,;£:-

:exé?táfdaesnp:?eT:rbua;Et?csoe#ir?ootgsÉaonenA|igni:ag,ac:ohT,Fesr
y Morales.

Bátbrl,,octic:ar,:!:eagt::fi:o:,,g:ori:t:,eb#osa:rnág;i::::ábgaei::tRÉ:ir:b;:gt%:3rí``
di.ferentes   publjcacíones   periódicas,    "/.níew/.n/.endo   en   Íodo,   y
animándcilci todo y enaíteciéndolo".      .

paraségirs:,iabapgtrr::ayr:1g:ó,ce:?a:;:í:ossédwai:ayá:c;dueezbi:Tensas
_LtL'     JJ          :`y
T    ._`?.,

•...í.`5    :.
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Testamentot  pues  los  primeros
hombres ofrecieron sus dones a
Dios   en   acción   de   gracias   y
como  una  manera  de  expresar
su  dependencia y su amor para
con  El.

En              el              Evangelio

ñ:ifanntras:g:ev%'o:f;:n*doas8::

Eaacye:n'orse,jautgio:u;n|,:LáeTnp,Pa
ofrenda  de  la  viuda  pobre  (Mr
14,    44   ss),    y   el   aprecio   tan
grande   que   Jesús   da   a   esa
limosna   Siempre será así  a los
ojos  de  Dios:  la  disposición  del
corazón   es   io   que   realmente
tiene,     valor,      no      las      meras
aparíencias.

D,os,¿P%ro:á:eesjt:átgo,fáec:L:
theen::so;eyc:g,á:'8equD:oSsoFaodsri;

nuestro Creador  Los dones que
brindamos          deben           estar
acompañados      de      gozo      y
agradecimiento:         por         eso.
cuando      hacemos      nuestras
ofrendas      cantamos      nuestra
alegria y nuestra voluntad.

En la  Misa  nos  unimos a la
ofrenda   de   Jesús,    quien   se
ofreció   en   la   cruz   en   un   don

8irioerci,%góJehsaússt'apeire£ie£roa|
hasta       su       muerte,       como
ofrecimiento   al   Padre   para   la
salvación de todos los hombres.
Es  precisamente  este  sacrificio
el que recordamos cada vez que
ce¡eb.ramos   la    Misa,    por   eso
hablamos  del  SACRIFICIO  DE
IA   MISA    Jesús   entregó   su

16

::%ropt:oysgeLráasmgf:eun%a:grdeep:ar

%:S,am-ee|t8aguyaneá::n%-uÍ%nst:rá,:
consagración,  se  conviertan  en
eícu%rupaon¥¿aoFr::gLeogee,cpr:síoy

el     vino   -ofrecemos     también

nuestras        vidas,         nuestros

;i::i:,Ui:oádote:£d:qsu:e:iiesEt,r=°nni;rrs:t:i;
nuestras  luchas  y  fracasos,   eí
dolor de los que sufren,  el sudor

de      los      obreros,       nuestros

|gtuvtáoasiue:afinnitogoe;imq.useeai
Señor    que    acepte    nuestros
sacrificios.

He jnsistido en  esto porque
comu`nmente      se     tiende      a
confundir    el    oferiorio    con    el

momenl:o  en  el  que
se     presentan     ias
ofrendas;   o   sea,   el
vino  y  el   pan  antes
de  consagrarse.   Lo
anterior  es  un  grave
error,          pues     .   al
ofrecimiento   sólo   lo
puede   hacer   -para.
que     realmente    se
realice        la        mísa-
Jesucristo.  Esto  nos•    debellenarde alegría

y confianza, ya que a
pesar    de    nuestros:.  pecados,               de

• '   nuestras limitaci.ones
•:   y deficiencias,  Jesús
:.    nos          salvará         si

.    decidimos seguirlo.
Ofrezcamos    al

Señor   todo   lo   que
hay      en      nuestros
corazones,         tanto
aquello        que       es
bueno   y   queremos

'    que  crezca,  como  lo
sucio    y    malo    que
queremos     cambiar.
No    oMdemos    que';nsuc:::rao?ehqa?:ñmaá¥

bello    el    ramo    que
ofrecen los demás", ya que -bor
'haum:,rá::a   d:   D::sígnTfirceasntt:S

ofrendas  participan  tambjén  de
la  nobleza  y  la  dignidad  de  la
gran victima: Jesucristo.



P. Rafá`.ér.Á. LóÍ).`éz-Siivéro

)ESÚS: ¿QUIÉN E:RES TÚ? -

Lazar:ay#aerfaunst:hdeer*:::Shaesm33rftao,Myaei,aa'|=b|£rems%:ia8:
que el Señor no 1o dejara morir,  que le hiciera el regalo de la
sanación  y  la  vida.   Pero  había  muerto  y  llevaba  tres  días
enterrado. Sin embargo,  la respuesta no se hace esperar: Sí,
Señor,  creo que ti.i eres el Cristo, el que había de venir.  Creo

#remáu;o:rpeosr[aabRe%¥:[a%c:onn{,,qauuenqtúeeí:s+:ev#,v,g,¥£rj
fe de Mar[a está por encima de la muerte,  porque para quien

t].ene fe,  la muerie ha perdido su
aguisj¿a c%rerím5¿%:).      ¿Qué

corazón    no   se   conmueve   al
imaginar  esta  escena?.   Pero  -
isiempre el pero...!~ sti en vez de
preguntarle a  Marta,  Jesús  nos
hubiera pregiintado  a cualquiera
de       nosotrós      en      idénticas
circunstancias,     ¿cuál    hubiera
sido nuestra respuesta? ise trata
de     "mi"     respuesta,     de     "tu"
respuesta...!
Vaya,  Padre,  Íqué preguntas que
usted   hace...!   iLe   hubiéramos
respondido  lo  mismo!.   ¿Acaso
no somos cristianos?

Pues  sít  somos  cristianos  pero  -de  nuevo  e/  "pero",  /.qué
/.mpe#/.nenc/.a./-¿creemos en verdad que Jesús,  el de Nazaret,
el  de los  azotes y la  muerte en  cruz,  es la resurrección?  Es
más,  ¿sabemos qué es resucitar,  qué significa resucitar?

Si acudimos al diccionario,  éste nos dice:  "RESUCITAR
= es voiver un  muerto a vMr". Y es así,  pero no lo es todo.  El
diccionano nos dice más:  "RESUCITAR = renovar,  dar nuevo
ser a algo".  Y ahí está la clave.

Jesús  nos  díce  que  Él  es  ¡a  Resurrección,   no  sólo
porque al tercer día  de morir en  la  cruz volverá  a vivir para  no

morlr    jamás,     sino     también
porque viene a resucjtarnos en
este    mundo,    a   darnos    una
nueva  vida,  a  renovarnos  por
dentro,  a enseñarnos a vivir de
verdad, a su estilo. Y el estilo de
Jesús    es     hacer    en    todo
momento la voluntad de¡ Padre,
poner  la  vida  al  servicio  de  los
demás,  aprovechar  al  máximci
las  capacidades  recibídas  de
Dios     para     asi     cumplír     su
mandato  de someter la tierra y
desarrollarla con todos y para el
bien  de todos.

Jesús  es  la  Resurrección
porque Él es la Vida verdadera.
y nos  ayuda a vivir de verdad -
que es  lo  mismo  que vivir en  la
verdad-, y a resucitar ya en  este
mundo,   a   tener   aqui   la   vida
eterna   sin    necesidad    de    la
muertefísica.  Por eso nos dice:
Todo el que vive -de verdad,  en
/a   verdad-  y  cree  en   mí,   no
morirá    jamás,    sencillamente
porque    ya    está    resucitado,
porque ya ha comenzado a vivir
la vida eterna.

Pero -y es el último "pero"
por     esfa     vez-     para     vivir
resucitado,  para vMr ya  desde
aciuí   la  vida   eterna,   hay   que
estar   dispuesto   a   morir,   y   a
morir     todos     los     días,      no
físicamente,    sino   a   nuestros
pecados, a nuestros egoísmos,
y  así  resucitar-  también  todos
los   días-  a   la  vida  nueva  de¡
compartir  lo  que tenemos  y  lo
que  somos,  lo  mejor  que  hay
en  nosotros.

Para         llegar         a         la
Resurrección gloriosa al final  de
los    tiempos,    cuando    Jesús
regrese   sobre   las   nubes   del
cielo ajuzgar a! mundo sobre el
amor, hay que estar dispuestos
a vMr resucitados.
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HACIENDO    FATRIA
ML Antonia Nziyai'rele de Piñol

TIEMIIO  nl n[oofim

ffli:y:t::::scp:edc:a:,!a:Tr:ñ:r
grandes  limpíezas.  Alguien  lleno
de         energía,         alérgico         a
cachivaches y rinconeras,  apóstol
de la escoba,  el carro de basura.
el agua,  el fuego.  .  Hago constar
ciue  lós  felicito.  También   puedo
afirmar      queL    junto      a      ese
indispensable  experto,  convive y
sufre     én     igual     medida     otro
necesano personaje,  más callado
y qukás más opaco, que recoge.,

le

:e:s%ro:]:sá%F?o.:;,:gwá%T:ncEg.n:gá::;H';:S,:.:r!S:;,;zsui::s:?:ii:rge:
la hoguera una foto del abuelo de la abuela de mi abuelita...
Para ese experto van también aqui mis aplausos,` cónste.

Si   salimos   de   casa,   ampliamos   los.horizon`tes.   y
llegamos a esta gran casa de todos que llamamos Patria,

gio::ÍHíae;:i;,¥n:i:aer::g:§i:o:s:qe;:t;g_sa:c:oás¥;j!,ÍíhE:;s:Í:i;eg:j
cosas tan fundamentales que todavía vamos topándonos

8::J::Sys:Ta:ramsisp:::og:esgE#aens,#g:tdaepeasrteácneg:ees:
fuer°Boer":,Seymyp?omÉeq#:géq?uemdohmpiardetabúeslavida

3:íauma!sqduát:ií:eef:aho:,go°,'v,áádnedáaJOTá=eáaeb8,r:gx°osésq::

gmeJoorrc':águuanJ:#rmstn,:t:ahorapretenderandarsexoy

yt,raHmeoTo:o:u,:rlggr!:cS:ah:r?zT:tsf#3:,"byre:,sigsuio;
Creador de la dignidad,  ia libertad y la seguridad del género
humano.

Hemos   pretendido   desterrar   de   casa   esquemas
familiares rígidos y deshumanjzados con el afán  de proteger
la  frescura y el  calor  de  nuestros nidos;  pero tiramos con
ellos el valor insustituible de la familia cristiana; y ahora  nos
quejamos de que muchosjóvenes no quieren  ni oir hab]ar`
de matrimonio.

Con tanto esmero se ha lim.piado la podredumbre de
la discriminación femenína,  que quitamos hasta la diferencia
entre  hombre  y  mujer,  y  hoy,    las  defendidas  clamamos,
porque no aspiramos a ser iguales a los varones, Si'no` a'ser
plenamente   personas    del   sexo   femenino,    y    iwá.l?
diferencia!

Hemos  iimpiado  y  defendido  con  tal  fuerza  nuestra
identidad  nacional,  que  en  un  afán  de  pureza,  le  hemós

3:fts,dmopi:mf:nysr:,ipá:,:roorg:enddaode;gres,:gnr:,deconveh",aen
¿Hemos?,  me  preguntarán  ustedes,  ¿no  hatí+íamos

quedado   en  que  al  especialista  en  limpieza  se.  le.fue  la
mano? Pues sÍ:  HEMOS. Creo que todos tenemos algo de
responsabilidad`  F¡esponsabilidad que  podemos llamar de
distintas     formas:      lngenuidad,      ligereza,      ingnorancia,
comodidad, arribismo,  conveniencia,  apatía,  resentímiento.
cobardía.     La  medida  puede  ser  mayor  o   menor;   pero
créanme,    mientras   no   nos   sintamos   todos   un    poco
culpables. y dejemos de señalar un  único autor, seguirán a
la  intemperie los tesorcis  de la  casa,  y cada vez será  más

g:í:g,i:steanutrr?rl:SdoHsay,Ñua:,t:agstar:ig,ndt:,á:ineeqmu:isoqá:
recogida!
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Ei  domingo,  23  de febrero,  en  medio  de  un
bien confeccionado y armónico  programa cultural,
se presentó -en el marco grandioso de la catedral
de   Santiago  de  Cuba-  el   primer  númerc)  de  la
revista "CLARAS  LUCES",  que edita la Comisión
Diocesana      para      la      Cultura      en      nuestra
Arquídiócesis.

Como  aparece  en  su  PÓRTICO,  la  revista'"aspira  a  rendir tributo  a  la  belleza,  estimular  lo

bueno, darcuNo e lo verdade_ro. Pretende ayudar.
modestamente:a  `ser  más',  a  ser  mejóres,  a'supervivir irreversiblemente' ".

Con  mucha  alegría  damos  la  bienvenida  a
esta publicación  hermana que atiende un área de
la   pastpral  -la  de  la  cultura-     a  la  que  nuestro
'BOLETIN le dedica muy poco  espacio.  Felicidades

al P. Jorge Catasús, su  director, y a todc>s los que
-con im cariño y una dedicación  dignos del mayor
elogio-han  inicjado  esta  aventura editorial.

fvll§[ONEFtos
GUADALUPANOS

Con   toda   razón   los   católicos   de   Palma
Soriano  pueden  entonar con  e¡ salmo:  "E/ Señor
ha   estado   grande   con   nosotros,   y   esíamos
a/egres"]  y  es  que  en  este  mes  de  marzo,  dos
Msioneros Guadalupanos -P.  Damiel  Panduro y'P.  Oscar Mario  Romero- han  iniciado su  labor

pastoral en esa  parroquia.
Damos    la    bienvenida    a    estos    jóvenes

sacerdotes  mexicanos que,  llenos de entusiasmo
y con  el corazón  a punto,  vienen  a vivir con todos
nosotros   la   alegría   de   la   fe,   a   compartir   sus
esperanzas y a caminar nue`stros caminos.

íGracias por estar aquí!

FIELEWOS

Los  siiperiores  de  la  Congregación  de  La
Misión   (F'adres   Paules)   trasladaron   a   nuestro
querido y admirado  P.  )osé Ange[ Medina  Pitti'de la comunidad de S.  Francico a Ciudad Habana

(-Parroquia   de   la   Merced).   Para   seguir   con   la
estupenda  labor  pastoral  realizada  por  él  en  los
'pocos   meses   que   estuvo    al   frente   de   esa
comunidad   santiaguera.   llegó   el   P.   Heriberto

Vergara    Parra,    de   la    misma    congregación,
sacerdote colombiano con  5 años de experiencia
apostólica en Cuba.

Gracias,  P. José Angel,  por las lecciones de
coherencia  qiie  deja  entre  nosotros,  gracias  por
insistir en aquello tan sabido -y con frecuencia tan
oMidado-de que ``nadie puede decir que no sabe
cómo ayudar al prójimo, o que no puede mejorar
esíe mL/r)do". Su trabajo en  Baracoa y en Santiago
de   Cuba   ha   dejado   huella;   algún   día   el   fruto
despiintará.

Para    el     P.     Heribefto     nuestra    fraterna
bienvenida,  y decme que  nos alegra tenerle en  la
Arquidiócesis,   que   contamos   con   él,   con   su
juventud y su entusiasmo.

CONTF]AMAESTF]E
y SU  PÁFtRoCO

El   sacerdote  diocesano   más  jóven   de   la
Arquidiócesis  -P.  Rafael  Martos  Nímer-  pasará  a
residir  en   Contramaestre,   p.ara  seguir  su   labor
como párroco en ese miinicipio¡ sólo que ahora "a
tiempo  completo",  pues  -como  informamos  .más
arriba-la parroquia de Palma Soriano queda bajo
el cuidado de los Misioneros Guadalupanos.

¿Deci7:es que los católíoos de Contramaestre
están  alegres?  Si tienen  ocasión  de dialogar con
cualquiera  de ellos  lo  notarán  enseguida.  ¡Hacia
tantos  años  que  no tenían  un  párrocct  residente!
Ahora   andan   ya   multiplicando   sus   proyectos
apostólicos,  y con  la sonrisa florecida.

ii =4 cle ENEFto,  1998!:

Yatodos cór\ocer\ -pudieron leer la noticia en
el  periódico GRANMA además de escucharla en
/os femp/os oafó//.cos- que el Santo Padre estará
con  nosotros durante  los  días 21  al 25  de enero
del  próximo  año.  El  dia 24 llegará  a  Santiago  de
Cuba para coronar a Nuestra Señora de la Carídad
del  Cob[eiy comparijr con  todo§ su  cariño  y sus

?::?eñr:nnzc?asd:oomb?s#se!:t::::sd,:Épáeensseaa3:JFr
a riosotros, y así lo esperamos,  como MENSA]ERO
DE  LA VERDAD Y LA ESPERANZA"

Los  preparativos  van  adelante,  así`como  el
entusiasmo    de    los    míles    de    orientales    que
reconocen en el Papa al padre+y ,pastor puesto por
Cristo  para dirigir su  lglesi-a.
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LA SONHISA POSIBLE

E::%::gggnp:rnqf:Su;:g:,Foorisogoag¡ggopT£so:sdté,r,¿#:nnt:
tenemos la llave?.

No,  no estamos solos en  este plane{a,  ni solos ni

Á':,fandooss,qau'gsaanp,áit3focsuaqriu:zaá'epá:osanhoog:rr:tuacdhoass
razones para la esperanza, para la alegría,  para el amor.

A veces la tristeza se da de la mano con la sole.dad
en la que muchos nos hemos atrincherado.  Pensamos
que  nuestros  problemas  son  los  más  graves,  que son

buenos  deseos  para  que  todo  nos  vaya `rrnejor,   hay
gestos concretos de buena voluntad...

Nos queda además el recurso  a la oración¡ y   Dios
-b:e:sgruo:,s#:a:sacTa:crii;i:eiagbü;re::e::;:2i:n-eÉe,ig:¥g::ar:aoiao:s:

;,°egnreard8Ucea:tfla°rrees'as°nrJ%ai.yhastaque.la:59:.?Íasenos

t:a#;um:3cn:::t:::mnf:::da;-,my:`,;:a:niñ:aeas:;ereá:ñ;:tíne;:st:RnaiJj:e::

se  sentirá  animado  a florecer  bellamente  alli  donde  le
toca   florecer...   Cuando   muchos   hayamos  floreci.do,
seguramente {odo será distinto.

Boletín  mensüal del Arzobispado de
Santiago  de Cul)a.

Chebita Sánchez A.

c:uda8adme'ncaurbpa:r:SSc:aJ':Sp%Secaur:'g%'::
el  a.lma  del  piieblo,  es  ir  descubriendo
rostros que te enseñan el mundo interior,
el  estado de ánimo de nuestra gente.

:uees.tá'itoeracoumn:roebnacrj?snt?:caAS"Podnorhság

;£jíu:;:tg;Í:Íaí§u:;g;:E:a:h::frí¡:;sía::a:Í:pn:c;:t%§c:d;§:a:,;o:3;
tantas      preocupaciones     como      nos
agobian.
'Ícuánto  bien  nQS  haría  pasar  por  una

cura  de confianza  en  nosotros  mismos!
Necesitamos   descubrirnos  por  dentro,
descubrir el yo  generoso  que  habita  en

:3Íaast,áqr`npoór#%cnoontr%¡espguegequFe:,aanr
ponéfle,`i.que es único,  irrepetíble,  porque
es Dios mismo qiHen nos lo  ha  regalado,

#:na:,aaahno:=8:rhaahoíe?°uphár=8%ioeasí
Hay    much.as    cosas    racionadas

desde   hace   mucho   tiempo,    pero    el

R::Starig!J:nytohaed,eaE:é,d:aeesi:rregaia:8g,l
a'V'enÉ%i,gE?si¿érradá:ec:a:CSÍ:,'3|Uen,asoi

8#eopai%::tdoanFt%ñd%|8:::#,nvec3Et%sdt:

g¡:aT::as,:aseflno:et%:,%nddeáapnrggo¡aer,caod:±
-aiinque.muchas veces tarde en  llegar a
las QasFs: siempre termina llegando...

``, ,f*,
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